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A la Valí d'Aro, prop de Ridaura. 
Lluny de la Platja, vora d'uns pins. 
Hi ha la Roseta, que és la pubilla 
Única filia del Mas Campins. 

Lluny de Ridaura. vora la Platja. 
A la planúria. sota Fanals. 
Hi viu En Cinto de Cá la Quima 
Hereu i amo del Mas Joanals. 

Cada diumenge hi ha ball de tarda. 
Cada dmmenge es troben al ball. 
Bailen i jiuen. tots dos rumbejen. 
I son lenveja d'aquesta Valí. 

La mare d'ella, que tot ho observa. 
Diu «aixó noia va de debo» 
Té una gran horta. té quatre quartos. 
Es i ove, guapo i treballadó. 

I he vist que ronda al volíant de casa 
Mira si et troba. i mira el nostre hort. 
Si pots pescar-lo, noia no badis. 
Noia no badis. qué fafás soft. 

— 

I aquella tarda, va dir la noia 
—M'ha dit En Cinto que per demá 
Vindrá a cá postra a parlar amb el pare 
Per un assumpte que han d'arreglar. 

—Veus. me'n alegro, va dir la mare. 
Ja m'ho semblava. Va de debo. 

— Ai, mare meva. diu la Roseta 
Ai mare meva. no hi dongueu vols. 
Vol venir a casa per veure al pare 
I demanar-li planter de cois. 

OYER. 
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ÉPOCAS Y HOMBRES 
"Sólo valoramos y com

prendemos en los de

más aquello que ya lle

vamos dentro de nos

otros mismos». — M.̂  T. P. 

En el libro «ÉPOCAS Y 
HOMBRES» de M." Teresa 
Prats de Laplace, se estudian, 
principalmente, la Grecia de 
Pericles y el Renacimiento en 
Europa, no como temas o épo
cas aislados, sino con sus in
flujos e influencias de anterio
res y venideras culturas. 

Pese a la larga lista biblio
gráfica, — 65 obras — , buceo, 
concurso o ayuda, que no ha 
querido regatearnos la autora, 
su paseo por casi veinte siglos 
de Historia no es envarado ni 
pedante. La lectura del libro es 
fácil, amena y provechosa. 

Si en cuanto a los datos his
tóricos es dificil, hoy, aportar 
novedades, como no sea gra
cias al parto arqueológico de 
una ignorada tumba o a la au
topsia de un secular y auténti
co ratón devorador de archi" 
vos, la forma de exposición, la 
gracia o agudeza de las frases 
puede suscitar nuevos intereses 
y dar nuevas visiones de un 
acontecer o de unos hombres. 

A nuestra opinión, ese paseo 
del alma, que ha sido para M." 
T. Prats el escribir su libro,— 
como ella misma nos advierte 
en su prólogo — , lo sigue tam
bién el lector, sugestionado por 
certeras pinceladas y calzado 
con botas de siete leguas. 

Son las páginas de «ÉPOCAS 
Y HOMBRES» un correr a tra
vés de los años, un correr ama
ble e infantil con todas las me
jores cualidades de la infancia, 
capacidad de maravillarse y 
una acendrada fe en las espe
ranzas. 

No quisiéramos que nadie 
creyese que motejamos a la 
obra de pueril. No; de ninguna 
manera, sino todo lo contrario. 

Es una obra pensada, trabaja
da, madura, en la que aflora a 
cada paso el ingenio de su au
tor y su vasta cultura. 

No es el libro que nos ocupa 
una pura enumeración de he
chos históricos ni un esbozo 
biográfico de los hombres en
cuadrados en cada periodo. Es 
un estudio humano de la rela
ción «causa-efecto» en el gran 
crisol de la Cultura Universal. 

Estudio, repetimos, hecho 
con toda la gracia de una pu
reza milagrosamente infantil; 
con los sentidos propicios a to
das las maravillas, incólume la 
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fe en todas las promesas y en el 
logre y la espera del fruto cier
to que ha de dar la flor, a des
pecho de malos hierbajos y ci
zañas. 

Y ese es, a nuestro entender, 
el mayor valor del libro. 

Son corrientes las erudicio
nes grises o amargas que inun
dan nuestro ánimo de plúmbea 
pesadez; por contra, los capítu
los de «ÉPOCAS Y HOM
BRES» nos regalan un par de 
sutiles alas para volar sin ren
cores desde el AYER al HOY y 
rozar con confianza nuestro 
próximo MAÑANA. 

A quien correspondo 
Educad a los niños y no tendréis 
que castigar á los hombres. 

PITAGORAS 

Estando convaleciente de la 
gripe presencié un hecho del 
cual había sido espectador más 
de una vez, pero que no me ha
bía parado a meditar la impor
tancia de tal acto. 

Paróse delante de un céntri
co , establecimiento un coche 
de turismo de matrícula belga, 
del cual descendieron dos se
ñoras acompañadas de sus res
pectivos maridos. 

Ya antes de apearse, viéron-
se rodeados materialmente por 
unos cuatro o cinco chiquillos 
de no más de cinco años, capi
taneados por el ya célebre 
¿quién de ustedes no lo cono
ce?, pidiendo con la mano ex
tendida, cual mendigos consu
mados, «un tempi». Solo fal
taba añadiesen «por el amor 
de Dios». 

No dudo que movidos por la 
lástima, diéronles no solo unos 
céntimos, sino unos cuantos 
caramelos. ¡Solo faltaba esto! 
Aquellos turistas, sin reparar 
siquiera en las gracias de nues
tro incomparable Paseo, me
tiéronse de nuevo en su coche, 
rumbo Palamós, ya que paso 
que daban, paso que se veían 
acosados por aquella chiqui
llería pidiendo «un tempi». 

A GUISA 0E INIROITO 
SIN ánimo ni intención de establecer la 

menor referencia personal y. por ende, mo
lestar a nadie; cumpliendo solo con el deber 
que en este caso, como en todos, no ceja de 
imponernos la lealtad hacia los intereses 
ciudadanos: prescindiendo, como reafirma
mos, de las personas que puedan tener a su 
cargo las misiones que van a ser blanco y 
objeto de la buena, sanisima intención que^ 
guia nuestra critica, personas que, tanto por 
habernos distinguido demostrando que sa-
bian entenderla, como en aras de la mejor 
amistad, cúmplenos reiterarles nuestra con
sideración y respeto; asi como y, finalmente, 
en méritos del libre diálogo que, cuando 
cordial y efusivo, ha de ser tolerado al tra
tarse de temas y hechos que afectan a la 
cosa pública. 

INAUGURAMOS hoy, con estas líneas a 
guisa de preámbulo, la publicación sucesiva 
de una serie de artículos dedicados a cómo 
debe ser nuestro comportamiento frente a la 
realidad turística que nadie ignora y muchos 
olvidan. 

NADA mejor para ello, que ir sacando a 
colación los múltiples y diversos apartados 
de la Orden Circular, tajante y definitiva, que 
la primera Autoridad provincial dictó con el 
expreso deseo de que fuera obedecida, en 
aras y con la intención de lograr para el tu
rismo las bases que, por gratuitas, inmedia
tas, tiene derecho a reclamarnos. 

ORDENAR, o simplemente adecentar la 
ciudad, no es tarea de cientos ni millones y, 
por tanto, función amiga y asequible a todos 
los presupuestos. Es menester únicamente de 
que exista la vocación de quitar el polvo en 
la cosa pública, como acicala su hogar cual
quier mujer hacendosa. 

MÁXIMO cuando sabe que al compare-

cerle los forasteros que ella misma invitó 
— forasteros de pago, por añadidura, en 
nuestro caso— van a sacarle conclusión del 
estado y cultura de la familia según sea el 
orden o desconcierto, el abandono o la de
cencia que impere en las cosas de su casa. 

SOLO los tontos pueden- creer que el tu
rista lo sea. Y quien no sea tonto ni ciego, 
verá por la ciudad muchas cesas de mal 
gusto, impropias de una cultura que lleva
mos por delante. 

MUCHAS son, en su reverso, y exelentes, 
las noticias que nos llegan: 18.000 suizos - di
ce la Oficina Española de Turismo de Zu-
nch,— visitaron España en el pasado año. El 
doble, según sus cálculos, lo harán en el pre
sente. Forman ya legión — nos dice Lon
dres— los ingleses que este año, de junio a 
octubre, visitarán la Costa Brava. Incluso la 
Oficina de Estocolmo, ante las peticicio-
nes que a diario recibe, costea por su cuen
ta unos folletos explicativos de nuestras 
playas con el fin de abreviar sus múltiples 
informaciones. 

CUANDO todos trabajan para nosotros y 
en todos los confines se proclaman a diario 
las excelencias de esta Costa, nosotros, tran
quilos, por no decir desagradecidos, conti
nuamos sin dar una en esa porción de cosas 
de muy fácil arreglo. 

ESTE verano, pues, si nada lo impide, des
filarán por la ciudad las más diversas nacio
nalidades, gentes de pro en las mejores 
culturas. 

ES por ello que no quisiéramos ver a la 
ciudad sumida en tantos y mayúsculos olvi
dos. Que no se diga, por lo menos, que no
sotros, a tiempo, no lo hemos advertido. 

RODIK 

Este suceso tiene, a mi hu
milde punto de vista, dos gran
des aspectos sobre los que me
ditar largamente. En primer 
lugar, tenemos que resaltar 
que está terminantemente pro
hibida la mendicidad. Me cons
ta que el pasado verano se dic
taron órdenes muy severas so
bre los mendigos que se esta
cionaban en lugares públicos y 
en todos aquellos sitios en que 
el turismo tiene un lugar des
tacado en el ambiente ciuda
dano. Si queremos que en 
nuestra ciudad aumente el tu
rismo, o cuando menos que no 
disminuya, debemos desterrar 
lejos de nosotros hechos de tal 
índole. 

Finalmente, veamos el aspec
to más grave de la cuestión 
que nos ocupa. Téngase en 
cuenta que tal hecho sucedía 
alrededor de las cuatro de la 
tarde, hora en que deberían 
estar en la escuela. Hay una 
disposición muy enérgica y ta
jante dictada por el Ministerio 
de Educación Nacional, pero 
que parecen no conocerla más 
que una escasa minoria. Es de 
que todos los padres están 
obligados a mandar a sus hijos 
a la escuela hasta la edad 14 
años. 

Si los niños debido a su es
caso o nulo criterio no asisten 
a las clases, es castigando a los 
padres con lo que se tiene que 
recurrir una vez castigado el 
hijo, si éste reincide. Si los pa
dres son unos irresponsables, o 
no existen, son nuestras Auto
ridades las que deben dictar 
las oportunas órdenes para que 
se cumpla la ley que en buena 
hora se dictó. 

Pensemos en aquella senten
cia de Juobert «Toda vida es 
una responsabilidad y somos 
culpables no solo del mal que 
hacemos, sino del bien que no 
hacemos». 

En la escuela se enseña el 
amor alaPatriai, Religión, cul
tura y educación. Es decir, to
do aquello que en el transcur
so del tiempo hace un hombre 
honrado y consciente de su mi
sión en la vida. Al revés deam
bulando por las calles solo con
duce a la holgazanería, a los 
deseos de vivir a expensass del 
prójimo y esto la mayoría de 
las veces conduce a un lugar 
tristemente célebre: la cárcel. 

No debe importarnos en que 
tales sucesos den de reír a 
unos cuantos señores que, por 
suerte, son los menos. Que 
aquellos, a los cuales está de 
su mano el dictar la providen
cia necesaria, corten por lo sa
no lo que, sin duda en un fu
turo, deberíamos lamentar en 
peor forma. Más aún, teniendo 
en cuenta que la maldad no ha 
invadido todavía los pobres 
corazones de esos chiquillos 
que deambulan errantes por 
nuestras calles. 

«Tratar de hacer algo, y fra
casar siempre, es infinitamen
te mejor que tratar de no ha
cer nada y triunfar». 

JUVENTUD 


